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El pasado viernes 24 de septiembre Santa 
Cruz fue escenario de la reedición de un 
proyecto separatista de parte de algunas 

fracciones de la ultraderecha, cuyas acciones de 
discriminación y racismo no han podido ocultarse, 
aunque, todavía, no es el sentido común mayorita-
rio en ese departamento.

Sin embargo, dos apuntes –uno político y otro me-
diático– de los hechos de odio, discriminación y racis-
mo protagonizados por la derecha extrema. 

Primero, desde el punto de vista político, lo sucedido 
en esa ciudad no es una sorpresa. El actual goberna-
dor de ese departamento, Luis Fernando Camacho, 
es un político de ultraderecha que tiene por objetivo 
estratégico la separación de Santa Cruz de Bolivia, 
y la forma inicial asumida para llevar adelante ese 
proyecto es el federalismo, una bandera que, tras el 
triunfo de Luis Arce en las elecciones de octubre de 
2020, dijo que la iba a utilizar para oponerse al go-
bierno popular. Es más, Camacho es la manifestación 
más grosera de lo que las élites cruceñas hicieron ex-
plícito en 2008-2009.

Hasta ahora ha sido más retórica que acciones con 
efecto estatal. Camacho y su socio, el presidente 
de la Asamblea Legislativa Departamental, no han 

podido convulsionar el país como esperaban: con-
vocaron a una reunión de autoridades subnaciona-
les electas antes de su posesión con la intención de 
arremeter contra el gobierno nacional con un paro 
cívico y nadie fue; pretendió usar los incendios en 
la Chiquitania para movilizar a la gente, como en 
2019, contra el presidente Arce y tuvo que conten-
tarse con los deseos debido a que los empresarios 
agroindustriales más importantes de esa zona le hi-
cieron conocer que no respaldarían aventuras como 
esas; y, finalmente, empujó con algunos dirigentes 
indígenas la marcha por la defensa del territorio, 
pero hasta ahora sin lograr los efectos que buscaba: 
violencia y amplificación mediática.

Si bien la fuerza de esta fracción de la ultraderecha 
cruceña enfrenta problemas en el campo de la dis-
puta material concreta, no menos cierto es que ha 
dado un paso en el ámbito de la institucionalidad al 
lograr que la Asamblea Legislativa Departamental 
apruebe una ley por la cual esa instancia será la que 
designe a los representantes de la Fiscalía, Defen-
soría del Pueblo y Procuradoría.  Esta ley departa-
mental está por debajo de la Constitución Política 
del Estado y no se va a poder hacer efectiva. Ca-
macho y Zvonko Matkovic lo saben, pero al mismo 
tiempo están en la línea de plantar banderas que 
activen movilizaciones futuras.

Segundo, desde el punto de vista mediático, que no deja 
de ser político por supuesto, el papel de los medios de 
comunicación hegemónicos es realmente morboso. El 
periódico Página Siete confirma que su tratamiento de 
los hechos obedece a una clara posición políticamente 
opositora al gobierno popular. El 7 de agosto le echó 
la culpa a Luis Arce por los bochornosos hechos deri-
vados por el tipo de discurso que hizo ante la Asamblea 
Legislativa Plurinacional, al recordar la triple crisis que 
generó el gobierno de facto de Jeanine Áñez. En la ma-
ñana de este sábado 25 de septiembre, a pesar de la ac-
titud abiertamente hostil del gobernador de ese depar-
tamento, el arranque de la wiphala y otras expresiones 
de racismo, ese medio abre su edición impresa con una 
indisimulada toma de partido que ni El Deber lo hizo: 
“se agrava la crisis entre Santa Cruz y el gobierno de 
Arce” y en su página digital señala “Camacho y gobier-
no avivan la confrontación en efeméride”. A propósito el 
principal periódico cruceño titula: “Santa Cruz: muestra 
su temple para superar adversidades” y en la versión di-
gital hace referencia al conflicto cocalero en La Paz.

Así está la situación. ¿Sorpresa? No, es previsible que 
la derecha se vaya articulando más en su línea anti-
democrática. La pregunta es ¿el pueblo aprendió de 
las lecciones de 2019?

La Época

Camacho no esconde su racismo

El gobierno boliviano se ha convertido en el 
principal impulsor de la recuperación de los 
procesos de integración soberana y emanci-

padora de América Latina y el Caribe así como del 
fortalecimiento de las políticas comunes entre los 
países de la Región bajo los postulados de la uni-
dad de la Patria Grande que, en los primeros 15 
años de este siglo, dieron saltos importantes para 
colocarnos en condiciones de adquirir un peso 
significativo en la política mundial y sufrieron un 
retroceso en el último lustro con varios gobiernos 
neoliberales y conservadores.

La administración del gobierno de Estados Uni-
dos, con el objetivo de recuperar su hegemonía 
regional ante su debilitamiento geopolítico inter-
nacional, fortaleció la Organización de Estados 
Americanos (OEA) bajo su control y creó el Gru-
po de Lima para aplicar sus políticas intervencio-
nistas y el bloqueo a Cuba y Venezuela e inclusive 
respaldar rupturas del orden democrático en va-
rios países, entre ellos Bolivia.

En este contexto, y en términos muy firmes, a 
tiempo de respaldar plenamente el potenciamien-
to de la Comunidad de Estados Latinoamericanos 
y Caribeños (Celac) como expresión soberana 
de los pueblos de la Región, el presidente cons-
titucional del Estado Plurinacional de Bolivia, Luis 
Arce Catacora, denunció enfáticamente el papel 
intervencionista del secretario general de la OEA, 

Luis Almagro, al respaldar el golpe de Estado pro-
ducido en Bolivia en noviembre de 2019 y desarro-
llar una campaña contra la democracia en el país.

Asimismo, en su participación en la VI Cumbre de 
Presidentes y Jefes de Estado de la Celac, realiza-
da en Ciudad de México, destacó las tareas de su 
gobierno para enfrentar la crisis económica y sani-
taria, después de un año de la gestión del gobierno 
de facto que se caracterizó por la corrupción, la 
persecución a los sectores populares y dirigentes 
políticos y sindicales, manifestando que ya se ob-
servan los primeros resultados de reactivación de 
los sectores productivos, la reducción del desem-
pleo y la redistribución de la riqueza, por una parte, 
y la vacunación masiva y el mejoramiento de la in-
fraestructura y el equipamiento médico, por otra.

En esa oportunidad, la Celac aprobó un documen-
to en el que se aprueba un plan regional para en-
carar la pandemia, se rechaza el bloqueo estadou-
nidense a Cuba y se pronunciaron declaraciones 
por la soberanía de Argentina en las Islas Malvinas, 
la independencia de Puerto Rico y la no interven-
ción y la autodeterminación de los pueblos.

De igual manera, en la Asamblea General de la 
Organización de las Naciones Unidas (ONU) el 
Presidente manifestó el compromiso de Bolivia de 
continuar con la profundización de la democracia, 
el respeto a los Derechos Humanos, la lucha con-

tra la pandemia, el cumplimiento de los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible y la lucha contra el cam-
bio climático.

Bolivia desde 2005 hasta 2019, durante el gobierno 
de Evo Morales Ayma, fue un activo actor interna-
cional desde la perspectiva bolivariana y de la Patria 
Grande tanto en la Alianza Bolivariana para los Pue-
blos de Nuestra América (ALBA), como en la Unión 
de Naciones Suramericanas (Unasur) y la Celac, en 
coordinación con los presidentes de Cuba, Fidel 
Castro; de Venezuela, Hugo Chávez; de Brasil, Lula 
da Silva; de Argentina, Néstor Kirchner, entre otros; 
y ahora, luego del golpe de Estado y del gobierno 
de facto, Luis Arce retoma ese protagonismo, im-
prescindible para avanzar en el proyecto bolivaria-
no de integración de América Latina y el Caribe.

La importancia del fortalecimiento actual de la 
Celac reside en impulsar una política regional al 
margen de las imposiciones de Estados Unidos, 
con la inclusión de Cuba, avanzar en relaciones 
más intensas y soberanas con China, Rusia, la 
Unión Europea (UE) y otras potencias. Al respec-
to el presidente chino Xi Jinping envió un mensaje 
manifestando su apoyo a la Celac y valorando las 
potencialidades de las relaciones entre su país y 
América Latina y el Caribe.

*	 Sociólogo y docente de la UMSA.

BOLIVIA: PRESIDENTE
ARCE CONTRA EL INTERVENCIONISMO 
DE LA OEA

una columna de la
Patria Grande

Eduardo 
Paz Rada *
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La Comisión Interamerica-
na de Derechos Humanos 
(CIDH) emitió el Informe 

de Admisibilidad No. 195/21 en 
el caso Edwin Jarrín, Tania Pauker 
y Sonia Vera contra del Estado 
ecuatoriano por la inconstitu-
cional e ilegal destitución como 
miembros del Consejo de Parti-
cipación Ciudadana y Control 
Social, por la violación de dere-
chos como consecuencia de la 
convocatoria a consulta popular 
realizada por el expresidente Le-
nín Moreno en octubre de 2017 
y efectuada en febrero de 2018.

La CIDH admitió esta causa y con ello abre la po-
sibilidad de que las autoridades ecuatorianas, entre 
ellas el propio Moreno, que violentaron la ley y la 
Constitución, sean juzgadas a nivel internacional.

Los demandantes solicitaron en su momento 
medidas cautelares ante la CIDH, alertando a 
esta instancia de la violación de la Constitución 
para colocar de manera discrecional a las auto-
ridades de control y judiciales del país, al Fiscal, 
Contralor, Corte Constitucional, Defensor del 
Pueblo, entre otras.

El fondo de esta acción cuestionaría la legitimidad 
y legalidad de todo lo actuado por las autoridades 
de control y judiciales del Ecuador, pues se violentó 
el principio de legalidad.

El Informe de Admisibilidad menciona los dere-
chos vulnerados: garantías judiciales (Artículo 8); 
derechos políticos (Artículo 23) y protección judi-
cial (Artículo 25). Además, en referencia al Estado 
ecuatoriano añade que habría incumplido su obli-
gación de respetar los Derechos Humanos y que 
adoptó disposiciones de derecho interno para su 
tutela efectiva (artículos 1.1 y 1.2), todos conte-

nidos en la Convención Americana sobre los 
Derechos Humanos.

Se produjo en Ecuador una ruptura del orden 
constitucional. Existieron vicios de forma y 
de fondo en la consulta popular de 2018 y 
extralimitación de funciones por parte del 
Consejo de Participación Ciudadana y Con-
trol Social Transitorio, que fuera presidido 
por Julio César Trujillo, en los procesos de 
evaluación, destitución y posterior designa-
ción de las autoridades de control y de la 
Corte Constitucional, lo que generó vulne-
ración de derechos.

Esta admisión es un llamado de alerta al actual 
Gobierno, que ha anunciado una consulta 

popular con el fin de continuar con la desinstitu-
cionalización del Estado. Las instancias internacio-
nales son un espacio válido para buscar justicia y 
lograr que se restituya el Estado de derecho y las 
garantías constitucionales en el Ecuador.

Todavía falta camino por recorrer, es cuestión de 
tiempo para que brille la verdad como un derecho 
irrenunciable.

*	 Miembro de la Asamblea Nacional del Ecuador.

CONSULTA POPULAR
DE 2018 EN ECUADOR,
UN PROCESO NULO

desde la mitad del mundo

Soledad 
Buendía 
Herdoíza *
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EXÉGESIS DE LA RECIENTE LEGITIMACIÓN 
DEL CAPITAL INMOBILIARIO EN LA PAZ 
COMO FATAL POLÍTICA NEOLIBERAL

Valentina 
Enriquez 
Moldez

Este 22 de septiembre, en la sesión No. 77 
del consejo Municipal de La Paz, se aprobó 
la ley municipal de “Regularización de edi-

ficaciones y adecuación normativa territorial”. 
Ley que es profundamente cuestionada por las 
clases menos privilegiadas por sus consecuen-
cias nada propicias para los que no son dueños 
del capital inmobiliario. Lo curioso del asunto es 
que la bancada de concejales del Movimien-
to Al Socialismo (MAS), a excepción 
de la concejal Joselinne Pinto, votó a 
favor de los intereses de los grandes 
empresarios inmobiliarios, subordi-
nándose de tal manera a la proposi-
ción de Iván Arias.

Quizás aún no nos demos cuen-
ta del grado de seriedad de lo 
que está pasando, lo digo no 
solamente por lo que signi-
fica la desalineación de 
los concejales a tan solo 
cuatro meses y medio 
desde su posesión, sino 
también por la trascen-
dencia de dicha ley.

Con esta medida están asumiendo en 
general las líneas de política urbana 

neoliberal y están dejando en manos del gran ca-
pital inmobiliario-financiero empresarial la pro-
ducción y reproducción de lo urbano.

La urbe capitalista neoliberal es el resultado, 
aún en proceso, de la combinación de las accio-
nes de producción y reproducción del capital 

inmobiliario-financiero para sustentar 

la acumulación de las distintas fracciones del 
capital y de la reproducción social de lujo de 
sus actores dominantes. Es también resultado 
de la reproducción restringida y penosa de los 
trabajadores, necesarios a la acumulación de 
capital y la operación del Concejo Municipal; 
asimismo es efecto de las formas económicas 
y urbanas de subsistencia de los trabajadores 
pauperizados y de las acciones y regulaciones 
de los diversos niveles de operación del Esta-
do; es igual fruto de las políticas urbanas en su 
sentido más amplio, que en el neoliberalismo 
están dirigidas fundamentalmente a facilitar 
la acción del capital inmobiliario-financiero 

y otras de sus fracciones y, marginal-
mente, a sustentar las condicio-

nes esenciales para legitimarse 
políticamente ante las masas 
y apoyar la reproducción so-

cial de los sectores de la fuerza 
laboral requeridos por el funcionamiento de la 
formación social.

Sin duda alguna este es un indicador que no 
puede pasar desapercibido ante la militancia del 
MAS, sobre todo si se quiere hacer una resisten-
cia ante las políticas de Iván Arias, que no son 
más que la fatal continuación del agravio ocasio-
nado por Luis Revilla a la ciudad paceña.
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El conflicto que explotó esta semana entre 
ciertas facciones de la Asociación Departa-
mental de Productores de Coca de La Paz 

(Adepcoca) es falseado por los medios hegemó-
nicos como una disputa entre productores tra-
dicionales y productores ligados al narcotráfico. 
¡Falso! No se trata ni de una disputa por mercados 
ilegales ni de una intención por parte del Movi-
miento Al Socialismo (MAS) para hegemonizar el 
control de las organizaciones campesinas. Es una 
reyerta entre diferentes sectores para ingresar a 
un nicho de mercado precario, esforzado pero 
estable, cuya última explicación nos remite a la 
injusta distribución de la tierra en Bolivia.

Decíamos en otro espacio que una de las for-
mas en la que los medios hegemónicos operan 
en relación a conflictos sociales es a través de la 
legitimación o deslegitimización de los actores 
enfrentados, orientando el posicionamiento de la 
opinión pública hacia el favorecimiento y la em-
patía con unos o hacia el rechazo y la condena de 
otros. Esto conduce irremediablemente a deter-
minadas formas de maniqueísmo, que es la simpli-
ficación de cuestiones complejas a solamente dos 
opciones contrapuestas: buenos contra malos.

Entre los muchos campos contenciosos que 
atraviesan la realidad política boliviana destaca, 
desde hace algún tiempo, la disputa entre pro-
ductores de hoja de coca de la región de los 
Yungas y una supuesta competencia con sus 
pares del Chapare, que ha sido presentado en 
la palestra mediática como un enfrentamiento 
entre ángeles y demonios, dificultando con esto 
la resolución del problema entre ambos agentes 
económicos, hasta transformarlos en actores 
políticos antagónicos. Este artículo es el primero 
de una trilogía orientada a un análisis que supere 
tales reduccionismos, en el marco de lo que po-
dríamos llamar “el problema de la coca”, y a cuya 
confusión contribuyen también los sucesivos 
gobiernos de los Estados Unidos mediante sus 
innumerables informes de certificación de lucha 
contra el narcotráfico en la Región.

ANTECEDENTES

Adepcoca ha ocupado un lugar estelar en los titu-
lares de prensa de los últimos días, después de que 
una de sus facciones intentó instalar un mercado 
paralelo para la venta de hoja de coca en reempla-
zo de su sede ubicada en la zona de Villa Fátima, 
en un barrio periurbano de la ciudad de La Paz, 
mientras trataba de posicionarse como la dirigen-
cia definitiva frente a otras paralelas que surgieron 
desde mediados de 2017, cuando la Ley General 
de la Coca fue promulgada por el entonces presi-
dente Evo Morales. La larga disputa por el lideraz-
go entre los productores de hoja de coca de este 
departamento contribuyó en 2019 a desgastar la 
imagen del gobierno del MAS, y a ser aprovechada 
por la oposición política de derechas para dividir 
su red de alianzas, al punto que parte de los miem-
bros de Adepcoca colaboraron con los instigado-
res del golpe de Estado de noviembre de ese año. 
Actualmente, incluso políticos conservadores y 
claramente anti-campesinos, como Tuto Quiroga, 
pretenden echar más leña al fuego con una falsa 

postura de solidaridad con los productores pace-
ños, lo que hace de este conflicto uno de capital 
importancia para el actual gobierno encabezado 
por el presidente Luis Arce Catacora.

Durante la última semana, tres facciones se dis-
putaban la dirigencia oficial de Adepcoca: Armín 
Lluta, opuesto al Gobierno; Fernando Calle, su-
puestamente simpatizante del MAS; y Arnold 
Alanes, igualmente sospechoso de pertenecer al 
partido azul. Terminó por imponerse, tras varios 
enfrentamientos en asambleas paralelas y la desa-
parición y golpiza de Lluta, el último aspirante, que 
fue reconocido por el ministro de Gobierno, Car-
los Del Castillo, a finales del miércoles por la tarde. 
La división dentro de este sector entre masistas y 
anti-masistas se ha expresado de forma cada vez 
más conflictiva y fue precipitada por el arresto de 
Franklin Gutiérrez en agosto de 2017, tras la muerte 
del oficial de policía Daynor Sandoval, que pronto 
sería seguida por la muerte de los cocaleros Eliseo 
Choque y Carlos Vega en medio de las protestas a 
la promulgación de la Ley 906 entre el 24 y el 30 de 
agosto de ese año. Tiempo después moriría Eduar-
do Apaza, dirigente del Consejo de Federaciones 
Campesinas de los Yungas de La Paz (Cofecay) en 
junio de 2019, afín al MAS, y otro policía en julio de 
este año, Miguel Ángel Quispe Nina.

La pugna por el liderazgo de la organización yun-
gueña comenzó en marzo de 2018 y fue resuelta 
circunstancialmente en julio de 2019, cuando Ele-
na Flores fue elegida como su nueva presidenta 
en medio de cuestionamientos de la facción que 
defendía al entonces preso Franklin Gutiérrez 
como legítima cabeza de sector. El golpe de Esta-
do derivó en la detención de Flores en marzo de 
2020, y el regreso de Gutiérrez, quien fue sucedido 
por Armín Lluta en diciembre de ese año, sin con 
ello resolver la existencia de directorios paralelos 
afines al MAS. Estos últimos, al mismo tiempo, no 
son necesariamente funcionales a los productores 
provenientes del Chapare, sino que tienen su pro-
pia agenda, que apunta a la formalización y legali-
zación de los cultivos ubicados en los municipios 
de Caranavi, Mapiri, Apolo, Larecaja y parte de la 
provincia Franz Tamayo, ubicados a veces en zonas 
excedentarias, lo que los llevó a un acercamiento 
circunstancial con el oficialismo, sin que ello impli-
que que su producción vaya hacia el narcotráfico.

NARCOTRAFICANTES VS. 
PRODUCTORES ANCESTRALES: 
FALSO DILEMA

Como decíamos, los problemas surgieron a partir 
de marzo de 2017, cuando se promulgó la Ley 906, 
en reemplazo de la draconiana Ley 1008, que im-
ponía penas severas para todo sujeto sospechoso 
de incurrir en narcotráfico, a través de una serie 
de artículos que extendían la figura del infractor 
hasta convertir a los productores de hoja de coca 
de todo el país en blancos vulnerables de las más 
duras penas. La nueva ley trazaba un límite para 
la superficie de cultivo de hoja de coca en 22 mil 
hectáreas, distribuyendo este total en 14 mil 700 
para la región de los Yungas, y siete mil 300 para 
el Chapare, lo que implicaba ampliar el margen de 
producción para los segundos, aunque el volumen 

total de ambas regiones había aumentado indis-
cutiblemente desde 2006 hasta esa fecha.

En los hechos, se rompía con ello el monopolio 
de una región para permitir el ingreso de otra en 
un mercado altamente rentable y estable, fren-
te a otras ramas de la agricultura que requieren 
mayores capitales y tienen menores rendimien-
tos. La hoja de coca puede ser cosechada hasta 
cuatro veces por año, aunque eso acarree el de-
terioro de la tierra debido al monocultivo. Par-
tiendo de esta premisa, el conflicto que acaba 
de estallar en relación a Adepcoca debe cambiar 
la perspectiva de nuestro análisis, alejándolo de 
enfoques policiacos, hacia uno que tome en 
cuenta la competencia de agentes económicos 
por un mercado determinado, ni más ni menos.

Tal vez el problema reside en que desde 2017 
se apuntó, muchas veces de forma maliciosa, a 
que la coca proveniente de los Yungas estaba 
dirigida al consumo legal, mientras que la prove-
niente del Chapare iba destinada a la producción 
de cocaína, contribuyendo con ello a instalar la 
percepción de que había una competencia entre 
productores para el consumo tradicional vs. pro-
ductores ligados al narcotráfico, buenos contra 
malos, ángeles contra demonios, y, en fin, una 
antinomia donde predeciblemente el MAS ocu-
paría el lugar de Belcebú.

DETRÁS DE LA MENTIRA

Dicha percepción debe ser rebatida a partir de 
los siguientes datos: primero, de acuerdo a Insight 
Crime, un centro de estudios dedicado a temas 
relacionados con actividades ilícitas, solo el 5% de 
la cocaína incautada en los Estados Unidos es ela-
borada a partir de hoja de coca boliviana; segun-
do, aunque la región del Chapare incrementó su 
área de cultivo de coca más que su paralela en los 
Yungas, el 78% de los cocales erradicados perte-
necen a la primera, mientras que solo 18% a la se-
gunda; y tercero, la coca producida en el Chapare 
es menos accesible que la de los Yungas, por lo 
que puede estar siendo comercializada legalmen-
te a consumidores locales sin que ello implique 
relación alguna con el narcotráfico. Todo esto 
obliga a los observadores atentos a la problemá-
tica a considerar que la competencia entre ambas 
regiones está lejos de ser irresoluble, y no está re-
lacionada inevitablemente con actividades ilícitas.

A esto debe añadirse una consideración de capi-
tal importancia señalada por la socióloga Sandra 
Ramos, quien nos dice que más que el factor de la 
superficie permitida para la producción de hoja 
de coca por la Ley 906, el problema de fondo 
radica en la distribución de la tierra, dado que la 
mayor parte de los productores de hoja de coca 
de ambas regiones provienen de otras latitudes 
del país, debido a la ausencia de oportunidades 
en sus lugares de origen, donde la producción 
agrícola de otros alimentos es muy dificultosa 
a causa de la ausencia de redes de transporte, 
financiamiento, entre otras.

“Es así, el tema de la ley no implica solo produc-
ción de coca, sino (acceso a la) tierra, implica 

ADEPCOCA Y EL CHAPARE:
OTRO CASO DE MANIPULACIÓN 
MEDIÁTICA
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economía campesina, desarrollo, industrializa-
ción, medios de comunicación, son una serie de 
aspectos que no han sido estudiados para desa-
rrollar esa política… Si ahora viene otro gobierno, 
hace un cambio de la superficie (permitida), la 
conflictividad no va a desaparecer porque tiene 
que ver con todos estos otros problemas”, es-
clarece Ramos en una entrevista publicada por 
el Programa de Investigación Estratégica para 
Bolivia (PIEB).

BOLIVIA NO ES UN NARCO-ESTADO

A pesar de que Bolivia es uno de los países más 
seguros en términos de violencia relacionada 
al crimen, en comparación con el resto de la 
región latinoamericana, uno de los principales 
discursos de la oposición política contra el go-
bierno es el de su supuesto nexo con el nar-
cotráfico; acusación que puede ser fácilmente 
desmentida cuando se considera que Bolivia es, 
de hecho, el menor de los productores de hoja 
de coca en la Región.

De acuerdo con la Oficina de las Naciones Uni-
das contra la Droga y el Crimen (Unodc), del to-
tal de hoja de coca producida en el continente, 
Bolivia representa el 21% de la región andina, 
mientras que Colombia produce el 38% y Perú 
el 41%. No obstante, ninguno de los dos últimos 
países fue descertificado por los sucesivos infor-
mes relacionados a la lucha contra el narcotráfi-
co emitidos por la Casa Blanca desde hace más 
de una década, lo que confirma una indisimulada 
inclinación política de aquel país en relación a 
sus vecinos latinoamericanos, sobre todo res-
pecto a Bolivia y su último comunicado.

De hecho, en 2017 un artículo de la BBC de Lon-
dres escrito por el prestigioso periodista Boris 
Miranda, hoy fallecido, titulado “Porqué la estra-
tegia antidroga de Bolivia es más exitosa que la 

de Colombia y Perú”, señala que, de acuerdo al 
Departamento de Estado de los Estados Unidos, 
el 95% de la cocaína que circula en aquel país 
proviene de Colombia, mientras que Bolivia ha-
bía logrado mantener la superficie de coca, en 
ese entonces, en alrededor de las 20 mil hectá-
reas, en comparación de las 96 mil de Colombia 
y las 42 mil de Perú. En este sentido, atribuirle 
intereses ilícitos a cualquiera de ambas regiones 
productoras de hoja de coca no puede ser con-
siderado como una exageración orientada hacia 
fines políticos, a lo mucho, toda vez que los pro-
pios datos de uno de los Estados policiacos más 
poderosos del mundo admiten que Bolivia no es 
más que un jugador menor en las grandes ligas 
del narcotráfico, y cuyo peso no ha sino dismi-
nuir desde que el masismo asumió la conducción 
del Estado.

No obstante, es innegable que la producción 
de hoja de coca no ha parado de crecer en los 
últimos años, llegando a extenderse incluso a 
áreas protegidas, como los parques y reservas 
naturales de Isibore Secure y Carrasco en Co-
chabamba; Apolobamba, Cotapata y Madidi en 
el norte de La Paz; y Amboró, en Santa Cruz. 
Paralelamente, nuevos cultivos se expandieron 
en los municipios paceños de Caranavi, Mapiri, 
Apolo y Larecaja, que buscan ser reconocidos en 
el interior de Adepcoca, lo que al mismo tiem-
po es rechazado por los campesinos dedicados 
a la producción de coca ya establecidos, quie-
nes, naturalmente, se resisten al ingreso de más 
miembros a su colectivo por la competencia y 
disminución del precio de la coca que esto im-
plicaría teóricamente. La extensión de los culti-
vos, por otra parte, repuntó dramáticamente en 
el gobierno de Jeanine Áñez, pasando de 22 mil 
500 hectáreas en 2019 a casi 25 mil hectáreas 
en 2020, lo que representó un aumento del 15%, 
de acuerdo a la Unodc. Una mancha más en el 
largo historial de errores y negligencias del que 

seguramente fue uno de los peores gobiernos en 
la historia reciente del país.

Maticemos, además, este último dato acerca del 
incremento de los cocales en la Región y en Bo-
livia, tomando en cuenta que, en el clímax de la 
pandemia y la imposición de una rígida cuarente-
na, aunque la producción de hoja de coca no se 
detuvo, su comercialización sí lo hizo, devaluando 
el precio del taqui de coca (alrededor de 50 libras) 
en casi un 44%, de mil 300 bs a poco más de 800 
bs. Un fuerte desincentivo que se suma a otro 
efecto relevante de la pandemia a nivel global: la 
paralización de casi todas las rutas de transporte 
comercial, que en los hechos afectó también a la 
industria de la cocaína, como a todo tipo de mer-
cancía en el mundo. Tanto así que el Observatorio 
Español de las Drogas y las Adicciones (OEDA) 
destacó en 2020 que “durante la pandemia, se 
cerró el comercio internacional y el tráfico de 
personas y, por tanto, hubo una disminución muy 
importante en la llegada de sustancias, traducida 
en una menor disponibilidad”. Los bienes legales 
e ilegales, como se sabe, comparten las mismas 
rutas de transporte, solo que de forma distinta. 
¿Dónde fue a parar toda esa producción exceden-
taria? Al parecer, no en drogas.

El Gobierno deberá resolver creativamente un 
conflicto que no tiene porqué antagonizar a dos 
sectores igualmente interesados en desmentir 
las acusaciones en contra de una hoja milenaria, 
cuyo uso ha sido distorsionado por las mismas 
personas que creen tener la altura moral para 
juzgar al resto de la sociedad.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.

*	 Fotografía de nota: Josué Antonio Castañeta para abi.bo

	 Fotografía de portada: Gonzalo Jallasi Huanca para abi.bo
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Vaya paradoja la que nos toca vivir como países de 
la periferia del sistema-mundo, constituidos como 
proveedores de materias primas y guardianes de la 

diversidad biológica de nuestros territorios.

La conservación de la biodiversidad ha sido trabajada 
de distintas maneras, con herramientas que nacieron 
bajo contextos históricos y territorios con caracterís-
ticas propias. Estos instrumentos, al ser replicados a 
través del planeta entero, han mantenido su esencia y 
en algunos casos han ido hilando fino para adecuarse 
a las realidades locales. Por ejemplo, hablamos de las 
áreas protegidas y las formas de gestión de la biodiver-
sidad al interior de estas que –en base a procesos de 
resistencias, también en nuestro país– han venido em-
papándose de las prácticas y conocimientos propios a 
nivel local. Esto a la par de múltiples “soluciones soste-
nibles” que llegan de la mano de las ONG y las agendas 
del financiamiento internacional que estas cumplen. 
Cabe mencionar, por ejemplo, las donaciones de ga-
llinas que hace la fundación de Bill Gates “para em-
poderar económicamente” a las mujeres que viven en 
pobreza o pobreza extrema en los países en desarrollo, 
algo que según unas instituciones podría representar 
soluciones locales para evitar la degradación ambiental 
y hasta ser parte de esas medidas “fáciles” para romper 
con el “extractivismo” que denuncian.

Esto que se describe podría explicarse como parte de 
la aplicación práctica de lo que impulsó, por ejemplo, la 
Convención en Diversidad Biológica de las Naciones Uni-
das a través de las metas Aichi, cuyo objetivo estratégico 
indica que hasta 2020 los países que son parte coadyu-
varían a “abordar las causas subyacentes de la pérdida de 
diversidad biológica mediante la incorporación de esta en 
todos los ámbitos gubernamentales y de la sociedad”. En 

términos generales, bajo este objetivo se plantean metas 
que incluyen concientizar a la sociedad, asignar valor a la 
biodiversidad para integrarla en la planificación del desa-
rrollo local, reducir subsidios a elementos que generen 
degradación ambiental e incentivar el uso sostenible de la 
biodiversidad, y fomentar la sostenibilidad en la produc-
ción para limitar impacto.

Sin embargo, como se puede leer, el cumplimiento de 
estas metas está centrado en lo que se puede hacer en 
cada país, determinaciones para las partes y no para la 
relación entre las partes, y más aún en relación a los mo-
delos de desarrollo que impulsan las partes. Esto como 
si todo el uso de los recursos de un país fuese para y 
dependiese únicamente de las dinámicas socio-econó-
micas de ese territorio.

En el artículo “Global patterns of ecologically unequal 
exchange: Implications for sustainability in the 21st 
century”, los autores investigan sobre la teoría del inter-
cambio ecológicamente desigual y calculan que anual-
mente 10 billones de toneladas de materias primas, 800 
millones de hectáreas de tierra, 23 exajulios de energía, 
200 millones de años de trabajo 1 son despojados de la 
periferia del sistema-mundo para satisfacer el consumo 
masivo y crecimiento económico del núcleo, es decir, de 
los países de altos ingresos.

Desde la economía, la justificación capitalista frente a 
estos datos podría exponer que aquellas dinámicas des-
iguales son un resultado predecible de las estructuras del 
mercado y la división internacional del trabajo. Lo cual 
sugiere fuertemente que la estructura explotadora del 
mercado globalizado es tan “naturalmente” intrínseca a 
su lógica que no merece ser considerada. Asimismo, reve-
la hasta qué punto la comprensión hegemónica de la eco-

nomía capitalista directamente deja de lado la dimensión 
material en su estudio.

En contraste a estas justificaciones y desde otras aristas 
contra-hegemónicas es prudente preguntarnos ¿cómo 
desde la conservación biológica en la periferia del siste-
ma-mundo abordamos estos datos?, ¿qué significa para 
las economías locales y nacionales todo el proceso de ex-
tracción de trabajo y materias primas y cuál es su relación 
con la conservación de la biodiversidad en cada territo-
rio?, ¿cómo los objetivos de conservación a nivel global 
consideran los flujos periferia-centro de recursos natu-
rales, energía y trabajo?, ¿este intercambio podría consi-
derarse sostenible, equitativo o justo bajo las lógicas del 
libre mercado y sus deformaciones? Y finalmente, ¿esta 
capacidad productiva no podría ser usada para satisfacer 
las necesidades locales en lugar de ser apropiada para la 
acumulación en los países más ricos?

El hecho de que los países ricos cuenten con la capacidad 
de dar un mayor valor agregado, en contraste a los países 
en desarrollo, ha permitido perpetuar esta relación des-
igual entre naciones. El denominado “extractivismo” y la 
degradación ambiental que se registra en el sur global es 
parte de esta herencia perpetuada. Y seguramente unos 
cuantos miles de gallinas entregados a las mujeres más 
vulnerables de nuestros países ni resolverá los problemas 
de pobreza ni los de degradación de la base natural.

CAMILA UGALDE SORIA G.
Bióloga ecosocialista, militante del Proceso de Cambio.

1	 Dorninger, Christian, et al. “Global patterns of ecologically unequal ex-

change: Implications for sustainability in the 21st century”. Ecological eco-

nomics 179 (2021): 106824.

CONSERVACIÓN DE LA BIODIVERSIDAD: 
¿PUEDE SER “APOLÍTICA”?
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El pasado 18 de sep-
tiembre concluyó en la 
Ciudad de México la VI 

Cumbre de la Comunidad de 
Estados Latinoamericanos 
y Caribeños (Celac). Ello en 
sí mismo constituyó un gran 
triunfo, pues hubo que es-
perar casi cuatro años desde 
la anterior cita –la V Cum-
bre, celebrada en República 
Dominicana en 2017–. La 
VI Cumbre representa, en-
tonces, una victoria contra 
aquellos que en ese tiempo 
de crisis y conflictos han 
intentado destruir la Ce-
lac, atentado que persigue 
frustrar la manera renovada, 
inclusiva y verdaderamente 
democrática de relación en-
tre los pueblos y gobiernos 
de la Región que representa 
esa organización.

No es incidental que la inauguración por todo lo alto de 
la VI Cumbre, coincidiendo con el 211 aniversario del 
Grito de Dolores, haya ido acompañada con el reclamo 
contundente y transformador del presidente mexicano, 
Andrés Manuel López Obrador, y otros jefes de Estado, de 
que desaparezca la Organización de Estados Americanos 
(OEA). La OEA, como es ya imposible de ocultar por sus 
promotores, es una desacreditada organización paname-
ricana, incondicional a los intereses imperiales de Estados 
Unidos y, en tiempos recientes, defensora y auspiciadora 
de acciones e iniciativas desgraciadas, atentatorias de la 
dignidad de nuestros pueblos.

La decisión de los gobiernos de Brasil, Chile y Colom-
bia de ausentarse de la VI Cumbre y la actitud agresiva y 
contestataria de los presidentes de Uruguay y Paraguay 
atacando a Cuba, Venezuela y Nicaragua y defendiendo 
a la OEA como muchachos de mandado, es una muestra 
elocuente de debilidad del gobierno de Estados Unidos y 
sus aliados en la Región. Mientras la inmensa mayoría de 
los dirigentes de América Latina y el Caribe reunidos en 
la Ciudad de México se esmeraron exitosamente por im-
poner un espíritu de diálogo y entendimiento desde la di-
versidad, a los mencionados presidentes les tocó el papel 
de disociadores infructuosos y cómplices del anti-comu-
nismo de “guerra fría”, visceral, anacrónico e intolerante.

PUERTO RICO, UN GRAN AUSENTE

En la Celac, que durante la pasada década se ha reunido 
en diversas ciudades del continente, sigue estando una 
silla vacía. Falta Puerto Rico.

Como sabemos –o debiéramos saber– Puerto Rico es 
una nación caribeña y latinoamericana sometida a la 
dominación colonial por parte del gobierno de Estados 
Unidos, desde la invasión militar de que fue objeto esa 
isla-nación el 25 de julio de 1898. Hace más de 123 
años.

Le ha correspondido al pueblo patriota puertorrique-
ño encabezar una de las luchas más desiguales, y al mis-
mo tiempo heroicas, por su autodeterminación e inde-
pendencia, contra la potencia imperial más poderosa 
de todos los tiempos. Así de sencillo; así de complejo.

Ha sido una lucha esencialmente victoriosa por la 
existencia nacional, por la cultura y la lengua, por la 
integridad territorial y por la identidad de ese pueblo 
antillano.

La reivindicación del derecho inalienable –irrenun-
ciable– del pueblo puertorriqueño a su autodeter-
minación e independencia, adquiere una dimensión 
continental. Allí, en más de un sentido, se define la 
independencia plena de nuestros pueblos.

Eso lo ha ido teniendo claro Celac desde su fundación, 
hace poco más de una década. No ha resultado sen-
cillo, sobre todo por la resistencia y el temor de más 
de un gobierno a enfrentar directamente el chantaje 
de Washington sobre el caso colonial de Puerto Rico. 
Pero la solidaridad con el gran ausente ha prevalecido 
y la VI Cumbre no ha sido excepción. Concretamente, 
este conclave aprobó lo siguiente:

LA VI CUMBRE DE LA                   
CELAC Y PUERTO RICO
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	 Carlos Echazú, Carla Espósito,
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	 Julio Muriente (Puerto Rico),
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DECLARACIÓN 
ESPECIAL SOBRE 
LA CUESTIÓN DE 
PUERTO RICO

Las Jefas y Jefes de Estado y 
de Gobierno de los Estados de 
América Latina y el Caribe, 
reunidos en México con moti-
vo de la VI Cumbre de Jefas y 
Jefes de Estado y de Gobierno 
de la Comunidad de Estados 
Latinoamericanos y Caribe-
ños (Celac), el 18 de septiem-
bre de 2021:

1.	 Reafirman el carácter La-
tinoamericano y Caribeño 
de Puerto Rico y recono-
ciendo los esfuerzos rea-
lizados y las resoluciones 
adoptadas por el Comité 
de Descolonización de las 
Naciones Unidas sobre la 

situación en Puerto Rico, la más reciente el 18 de junio 
de 2021, y reiteran que es un asunto de alto interés pa-
ra la Celac, como fue destacado al más alto nivel en la V 
Cumbre de Punta Cana, República Dominicana, celebra-
da el 25 de enero de 2017.

2.	 Se comprometen a seguir trabajando en el marco del 
Derecho Internacional, y en particular, en la Resolu-
ción 1514 (XV) de la Asamblea General de las Nacio-
nes Unidas: Declaración sobre la concesión de la inde-
pendencia a los países y pueblos coloniales, del 14 de 
diciembre de 1960, para poner fin rápida e incondicio-
nalmente al colonialismo en todas sus formas y mani-
festaciones en la región de América Latina y el Caribe.

La coyuntura actual obliga a poner cada cual de su par-
te para fortalecer a la Celac como ese imprescindible 
punto de encuentro de los pueblos y gobiernos al sur 
del Río Bravo. El gran objetivo sigue siendo avanzar en 
la ruta de una libertad verdadera, en la que reinen la 
justicia social y la felicidad. El propósito irrenunciable 
ha de ser combatir sin tregua las nuevas formas de la 
Doctrina Monroe y el hegemonismo imperialista. El fin 
del colonialismo forma parte de esa agenda. La auto-
determinación e independencia de Puerto Rico es una 
de esas tareas irrenunciables.

JULIO A. MURIENTE PÉREZ
Catedrático Universidad de Puerto Rico y
dirigente del Movimiento Independentista

Nacional Hostosiano (MINH)
de Puerto Rico.
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En estos días se procesaron encuentros internacionales 
relevantes para el debate contemporáneo. Uno remi-
te a la Asamblea General de la Organización de las 

Naciones Unidas (ONU), y otro a la reunión de la Comu-
nidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (Celac).

Más allá del protocolo, la agenda de convocatoria y los 
debates, en ambos cónclaves se trataron los temas más 
urgentes de la sociedad contemporánea, tales como la 
emergencia sanitaria del Covid-19 y el cambio climático, 
los que impactan regresivamente en la situación econó-
mico-social de la población mundial, con más pobreza, 
desigualdad y concentración.

En la inauguración de la Asamblea de la ONU, su titular 
señaló:

“Estoy aquí para hacer sonar la alarma (…) Nuestro 
mundo nunca ha estado más amenazado. O más di-
vidido. Nos enfrentamos a la mayor cascada de crisis 
de nuestra vida. La pandemia del Covid-19 ha sobre-
dimensionado las flagrantes desigualdades. La crisis 
climática está golpeando el planeta.” 1

Algo similar puede leerse en la Declaración final de la Ce-
lac cuando se señala:

“La Celac reitera el compromiso con la unidad e inte-
gración política, económica, social y cultural, y la de-
cisión de continuar trabajando conjuntamente para 
hacer frente a la crisis sanitaria, social, económica y 
ambiental, ocasionada por la pandemia de Covid-19, 
el cambio climático, desastres naturales y la degra-
dación de la biodiversidad del planeta, entre otros.” 2

Queda claro que la preocupación central en el debate civi-
lizatorio apunta a los desafíos derivados de problemas glo-
bales que son fruto del modelo productivo y de desarrollo 
capitalista, con impactos regresivos sobre la sociedad y la 
naturaleza. Vale enfatizar que el discurso diplomático jamás 
menciona al capitalismo como causa y razón de la situación.

Lo que se está afectando es la vida humana y el meta-
bolismo natural del planeta, por lo que se demandan so-
luciones inmediatas, las que deben empezar por asumir 
la gravedad de la situación del orden actual capitalista, 
como consecuencia de la explotación de la fuerza laboral 
y el saqueo de bienes comunes que deben trascender el 
tiempo vital de la población actual y asegurar la repro-
ducción de la vida social y natural en el planeta.

NO ALCANZA CON PALABRAS                               
Y DECLARACIONES

Son interesantes los discursos, que se precisan y espe-
cifican en las agencias especializadas de la ONU y en 

otros organismos internacionales, caso de la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (Cepal) 
para la Región.

El problema es que los discursos no resultan efectivos 
ante la realidad de la organización económico-social 
cotidiana subordinada a la lógica del capital, con base 
en las ganancias privadas y la acumulación en desme-
dro de beneficios sociales.

No alcanza con el lenguaje diplomático de los orga-
nismos internacionales, que necesita ser desafiado por 
una dinámica de cambio social y político en los ámbi-
tos nacional, regional y global.

Por eso resulta auspicioso el retorno de los cónclaves 
de la Celac, ahora bajo presidencia pro tempore de 
México.

Aun cuando Brasil está afuera del esfuerzo articulador 
del diálogo político que expresa la Celac, es importan-
te que se retome un debate sobre las formas del diá-
logo político y diplomático regional, reconociendo las 
desavenencias de fuerte tono que suponen objetivos 
contradictorios en su seno.

Esas contradicciones se sintieron en los cruces ver-
bales entre representantes de gobiernos aliados a la 
política exterior estadounidense, casos de Paraguay y 
Uruguay, con países que como Cuba o Venezuela de-
nuncian, con amplia solidaridad internacional, las san-
ciones estadounidenses. El fenómeno también aparece 
en la Asamblea de la ONU, por caso, con Colombia 
confrontando con Venezuela.

Son confrontaciones que definen los rumbos y desa-
fíos para la economía y la política global, amenazadas 
por problemas mundiales que acumula el orden capita-
lista y que no resuelve un orden gestado hace 75 años 
y con hegemonía estadounidense.

Una hegemonía que impuso a la Organización de Es-
tados Americanos (OEA) como el ámbito privilegiado 
de las relaciones interamericanas, por lo que no po-
día contener a Cuba con su proyecto socialista desde 
1961 y por eso la expulsión.

Los cambios políticos del siglo XXI en la Región tra-
jeron la novedad de una nueva integración y con ello 
emergieron distintos ámbitos para su concreción, des-
tacando la Celac, surgida hace una década. La Celac 
es un proyecto en disputa por la representación di-
plomática y política con la OEA. La diferencia entre 
la primera y la segunda es la autonomía de una o la 
subordinación de la otra respecto de la dominación de 
Estados Unidos.

En la VI cumbre de la Celac el presidente de México, 
Andrés Manuel López Obrador, sugirió que el vínculo 
con Estados Unidos surja de una previa articulación 
regional, lo que lo hace extensivo al conjunto de las re-
laciones internacionales de América Latina y el Caribe. 
Dijo en el discurso inaugural:

“La Celac, en estos tiempos, puede convertirse en 
el principal instrumento para consolidar las rela-
ciones entre nuestros países de América Latina y el 
Caribe, y alcanzar el ideal de una integración eco-
nómica con Estados Unidos y Canadá en un marco 
de respeto a nuestras soberanías…”

Es discutible la posibilidad de cooperación que se su-
giere en la ONU y en la Celac con las potencias que 
ocupan un lugar central en el orden mundial contem-
poráneo, y no solo Estados Unidos, lo que exige, sí, la 
urgente articulación e integración regional para afron-
tar con un proyecto colectivo los problemas globales 
de nuestro tiempo.

Varias intervenciones pusieron el acento en la capa-
cidad de producción de vacunas en la Región, a la ca-
beza Cuba, que, pese a las limitaciones de un bloqueo 
criminal, alienta investigación y producción propia. En 
otro plano, la cooperación tecnológica y financiera de 
varios países permite en asociación con laboratorios 
extranjeros producir y distribuir vacunas patentadas 
afuera de la Región. Un rumbo alternativo se proce-
sa en la lucha por la suspensión de las patentes y la 
cooperación en la investigación y producción desde el 
subcontinente latinoamericano y caribeño.

No hay posibilidad de encarar una estrategia en la Re-
gión contra los problemas globales si no se encara un 
proceso de integración no subordinada, que promueva 
cambios en contra del modelo productivo y de desa-
rrollo del capitalismo, lo que requiere más que palabras.

Resulta interesante verificar coincidencias en foros y 
cónclaves internacionales, pero lo que se demanda, 
más que palabras, son acciones para frenar la destruc-
ción del medio ambiente y el recurrente deterioro de 
las condiciones de vida de la mayoría de la población 
en la Región y en el mundo.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

1	 Naciones Unidas. Discurso del Secretario General António Guterres, en: ht-

tps://news.un.org/es/story/2021/09/1497032

2	 Declaración final de la Sexta Cumbre de la Celac, en: https://www.jornada.

com.mx/notas/2021/09/18/politica/declaracion-final-de-la-sexta-cumbre-

de-la-celac/

LOS PROBLEMAS GLOBALES
EN LA AGENDA REGIONAL                 
Y MUNDIAL
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Hoy reflexionaremos en torno a dos categorías 
fundamentales para pensar nuestro modo de exis-
tencia, a saber, el perdón y la comprensión, no-

ciones cruciales presentadas por Hannah Arendt en sus 
Ensayos de comprensión (1930-1954). En su Capítulo Nº 
31 titulado “Comprensión y política (dificultades de la 
comprensión)” comienza con la arrolladora afirmación 
que desmonta un mito político que sostiene que “no se 
puede combatir el totalitarismo sin comprenderlo”. Cier-
tamente, si bien es reconfortante pensar en ello, Arendt 
nos aclara que es totalmente falso. De ser cierta dicha 
pronunciación estaríamos condenados, puesto que una 
cosa es comprender, y otra muy distinta contar con la 
información correcta. Mientras que la comprensión no 
tiene fin, porque es un modo de estar en el mundo a tra-
vés del cual nos reconciliamos con la realidad mediante 
un sinnúmero de cambios y variaciones, el conocimiento 
fáctico solo nos muestra una cara explícita de un hecho 
concreto.

Es innegable que la comprensión es un paso previo esen-
cial para llegar a la reconciliación, pero el acto del perdón 
en sí no es ni por cerca condición necesaria para com-
prender. Para entender esto es crucial que diferenciemos 
brevemente los términos. El perdón, nos dice Arendt, es 
sin lugar a dudas una de las más grandes capacidades hu-
manas “y tal vez una de las más osadas acciones”, puesto 
que su motivación se enfoca en un imposible: “aparentar 
deshacer lo que se ha hecho” en busca de un nuevo co-
mienzo, allí donde todo se presentaba finiquitado. En tér-
minos prácticos, es un accionar particular que concluye 
en un acto singular.

Por su parte, el acto de comprender no puede producir 
jamás resultados definitivos puesto que no tiene fin. Se 
trata de un proceso que inicia en el nacimiento de la per-
sona y concluye con su deceso, lo cual lo constituye en 
el “modo específicamente humano de estar vivo”, en el 
sentido de que necesitamos reconciliarnos con un mun-
do al que hemos sido arrojados cual extraños en un en-
torno que nos resultará ajeno “en razón de la unicidad” 
que representamos en cuanto personas. Y usted, señor 

lector, se preguntará ¿qué tiene que ver comprender con 
perdonar? Dejemos que Arendt nos muestre el puente: 
en la medida en que surjan gobiernos totalitarios (acon-
tecimiento central de nuestro mundo), comprender el 
totalitarismo no implica en absoluto un indulto, sino que 
habilita la posibilidad de reconciliarnos (poder existir) “en 
un mundo en que tales cosas son posibles”. Somos par-
te de ese mundo que dispensa muerte, miseria, injusticia, 
hambruna y violencia. No querer comprenderlo implicaría 
un abandono voluntario al pensar que se convierte inme-
diatamente en un servicio a la banalidad del mal de dicho 
mundo.

Todos estos indicios nos precipitan a pensar que el mito 
falseado precedentemente se sustenta en la supuesta-
mente bienintencionada intención de instruir mediante 
el cliché de que los libros pueden ser armas, o que es posi-
ble combatir con las palabras. Pues no, lamentablemente 
la violencia es la hija predilecta del poder, es muda y a su 
vez silenciadora: “La violencia empieza donde el discur-
so acaba”. El peligro que aquí señalamos es el siguiente: 
cuando las palabras son utilizadas como medio de com-
bate pierden completamente su efectividad de discurso 
y se convierten en clichés al infiltrarse en la cotidianidad 
de un lenguaje al extremo de anular completamente la 
posibilidad de hablar mediante discursos que cancelan 
cualquier posibilidad honesta de resolver nuestras dife-
rencias. De esta manera es que el autoritarismo se adueña 
de la palabra, la convierte en receptáculos estancos de 
comprensión que sirven de arma discursiva para silenciar 
cualquier esbozo o intento de comprensión serio.

La práctica que acabamos de mencionar, propia del auto-
ritarismo de manual de cualquier gobierno totalitario del 
siglo XX, ha tenido sus mutaciones mediante sofisticados 
acomodamientos epocales que han convertido el silen-
ciamiento en política estatal en todas las retículas institu-
cionales ya sea a nivel nacional o global. Arendt la rotula 
como “adoctrinamiento”, que no es más que un “atajo” 
que evita la comprensión e invita, consecuentemente, a la 
destrucción concreta de su accionar. Dicho atajo conlleva, 
por consecuencia lógica, a una perversión simbolizada en 

la imposibilidad de reconciliación con el mundo en el que 
habitamos y sufrimos. En este punto es crucial señalar que 
la perversión silenciadora del adoctrinamiento es propia 
de la suspensión de la comprensión, no del conocimiento. 
Abandonar el pensar no implica no entender lo que suce-
de. Lo que se logra mediante el mecanismo autoritario es 
que la gente pueda conocer una realidad y no poder hacer 
absolutamente nada al respecto.

Todo sistema totalitario se nutre justamente de la irre-
conciliación con la realidad mediante la comprensión, 
instaurando un orden de las pasiones inmediatas que bajo 
el velo ilusorio y provisorio de un supuesto “pensamiento 
crítico” como arma de combate. En este sentido, creemos 
pertinente traer a colación una sentencia interesante que 
recientemente hemos escuchado en boca de un profesor 
español de matemáticas, que desde su jubilación tras 34 
años de servicio en la educación, dijo: “…un fundamenta-
lista no es más que un ignorante repleto de espíritu crí-
tico”. Arendt reforzará dicha reflexión diciéndonos que 
podremos identificar claramente al adoctrinamiento fun-
damentalista de los totalitarismos cuando notemos que 
hay una incapacidad o resistencia a distinguir en absoluto 
entre hechos y opiniones.

El régimen totalitarista del relativismo absoluto, ese que 
nos vende el cliché de que absolutamente toda opinión 
es válida como verdad posible, nos ha llevado a absur-
dos con consecuencias fácticas atroces como la consi-
deración naturalizada de considerar que se puede hacer 
prescindir completamente de las garantías, derechos y 
obligaciones del Estado de derecho a ciertos grupos po-
blacionales, etnias o individuos particulares. El peligro 
que advierte Arendt, desde su tiempo, sigue vigente, tal 
vez más vigente y sofisticado que en ese entonces. La 
invitación a una construcción política-comunitaria que 
eduque y gobierne desde el eje vertebrador de la com-
prensión, sigue en pie esperando su llamada.

LISANDRO PRIETO FEMENÍA
Escritor, docente y filósofo.

EL CLICHÉ DEL ABANDONO   
DEL PENSAR
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LA PEDAGOGÍA DEL OPRIMIDO.                          
UN SIGLO DE PAULO 
FREIRE
Cuando Paulo Freire dijo: “La educación no 

cambia el mundo. Cambia a las personas 
que van a cambiar el mundo”, estaba sin-

tetizando una idea principal que recorrería toda 
su obra y su vida misma: la educación como ci-
miento fundamental del acto revolucionario que 
siempre, e indefectiblemente, comienza por uno 
mismo. Freire luchó durante toda su existencia 
con sus escritos y sus reflexiones, en pos de esta 
idea cultivadora del ser humano, la de fertilizar el 
entendimiento como arma crítica para la pleni-
tud humana. Freire sabía que solo el conocimien-
to del mundo y su consecuencia más dramática, 
que es la reflexión, nos hace libres.

Nacido en el seno de una familia de clase media 
empobrecida y castigada por la Gran Depresión 
de 1929, Freire vino al mundo en el estado bra-
sileño de Pernambuco en 1921. Con los años, 
Paulo Reglus Neves Freire se convertiría en una 
de las figuras más importantes del siglo XX en 
América Latina dentro del ámbito de la pedago-
gía y la educación.

Como universitario, ingresó la Facultad de Dere-
cho en 1943, aunque también estudió Filosofía 
y Psicología del lenguaje. Al año siguiente, en 
1944, y mientras cursaba estos estudios, se casó 
con Elza Maia Costa de Oliveira, una docente 
primaria con la que engendró cinco hijos y con la 
que mantuvo una relación de trabajo y colabora-
ción conjunta hasta el final de sus días.

En 1946 recibe el nombramiento de director del 
Departamento de Educación y Cultura del Servi-

cio Social, en el Estado de Pernambuco, y desde 
esta plataforma institucional se dedica a elabo-
rar esquemas de trabajo y alfabetización entre 
los sectores marginales cuyo analfabetismo no 
solo era una barrera social y humana, sino una 
eficaz tenaza contra su liberación política. En 
aquel Brasil dominado por las oligarquías, saber 
leer y escribir eran requisitos para votar en las 
elecciones presidenciales, asegurando de esta 
manera el ciclo de dominación entre el pueblo 
iletrado y las clases ilustradas, dueñas de la ri-
queza.

Creador de su propio sistema de alfabetización, 
lo aplicó de manera experimental con enormes 
resultados entre la población adulta, sobre la 
que centraba su atención y sus esfuerzos. Gra-
cias a sus innovadores métodos, en 1961 fue 
nombrado director del Departamento de Ex-
tensión Cultural de la Universidad de Recife, 
su ciudad natal, y en 1962 comenzó a aplicar 
muchas de sus metodologías con resultados 
extraordinarios. Como ensayo, organizó clases 
de alfabetización para unos cientos de traba-
jadores sometidos a la explotación en ingenios 
azucareros. En apenas cinco semanas logró que 
esas masas trabajadoras explotadas por un siste-
ma que los mantenía en la ignorancia y el atraso 
comenzaran a leer y escribir con notable fluidez. 
En respuesta a estos irrefutables resultados, el 
gobierno brasileño de tendencia social y popu-
lar de João Goulart aprobó la creación de miles 
de centros de alfabetización en todo el país. No 
obstante, en 1964 Goulart fue derrocado por el 
general Castelo Branco, en un golpe de Estado 
instigado por Washington, y el nuevo gobierno 
militar desmontó el aparato educativo inspira-
do en la obra de Freire e impidió que las masas 
avancen en su alfabetización. El propio Freire 
fue encarcelado durante algo más de dos meses, 
tras lo cual buscó refugio en Bolivia, iniciando 

un período trashumante que duraría hasta 
1980. En su deambular, trabajó en Chile 
para el Movimiento Demócrata Cristiano 
por la Reforma Agraria y para la Organiza-

ción para la Alimentación y la Agricultura 
de las Naciones Unidas (FAO).

Fue en este peregrinar de exiliado que 
Paulo Freire inicia su faceta de ensayis-

ta y escritor, desarrollando algunas de 
sus teorías en libros que hoy son de 

consulta obligada para todo estu-
dio pedagógico, o para una visión 
estratégica de la educación.

En 1967 edita su primer libro, La 
educación como práctica de la liber-
tad. Debido a la buena crítica de la 

obra fue convocado como 

profesor visitante en la Universidad de Harvard 
en 1969. Cuando parte a Estados Unidos, tam-
bién ya había escrito su obra más emblemática, 
Pedagogía del oprimido, que fue publicada en in-
glés y en español recién en 1970, y en Brasil en 
1974, debido a la censura ideológica impuesta 
por la CIA norteamericana. Freire también tra-
bajó en planes alfabetizadores para aplicar en 
diversos países africanos inmersos en procesos 
descolonizadores, como Angola o Guinea-Bisáu, 
en calidad de experto de la Unesco.

En lo doctrinal, Paulo Freire significó un quie-
bre en la sistematización de la tarea educadora, 
no tanto por sus metodologías innovadoras, 
sino por sus concepciones rupturistas con un 
sistema educativo que no logra la liberación 
psíquica y reflexiva del individuo, sino que lo 
domestica, lo esclaviza y finalmente lo oprime. 
Sobre esta característica del sistema hegemóni-
co educativo –que Freire consideraba universal, 
es decir, no solo brasileño– señala en uno de sus 
ensayos: “Sería en verdad una actitud ingenua 
esperar que las clases dominantes desarrollasen 
una forma de educación que permitiese a las 
clases dominadas percibir las injusticias sociales 
en forma crítica”. Freire visualizaba, ante todo, 
que la educación formal era una educación para 
la perpetuación de la opresión.

A la luz de las reveladoras concepciones de 
este genial brasileño, vemos la importancia de 
educar al ciudadano, concibiendo la enseñan-
za como un acto político en sí mismo. Qui-
zás la otra gran tarea pendiente de nuestros 
procesos revolucionarios latinoamericanos en 
este siglo XXI no sea solamente la conquis-
ta de derechos largamente conculcados por 
oligarquías entregadas a los poderes trasna-
cionales, sino enseñar a nuestros jóvenes, a 
nuestros campesinos, obreros y mujeres, a re-
conocer mediante la enseñanza y la reflexión 
los mecanismos que los degradan. Crear las 
herramientas para un pensamiento crítico que 
permita identificar estas lacras que condicio-
nan la vida cotidiana, pues será mediante esta 
educación crítica, profundamente cuestiona-
dora y reflexiva, que América Latina no repe-
tirá sus males endémicos ni caerá, una y otra 
vez, en sujeciones imperialistas que utilizan 
el pensamiento dirigido como herramienta de 
esclavitud, o las ideas envasadas como amarras 
de la conciencia. Paulo Freire hizo este descu-
brimiento sutil y sobre él trabajó toda su vida, 
antes de morir en 1997, a los 75 años.

El gran pedagogo humanista, liberador de con-
ciencias y también de sociedades cegadas por 
sistemas opresivos, estaba convencido, tal cual 
señalaba habitualmente en sus charlas y cátedras, 
que “todo acto educativo es un acto político”. 
Hagamos pues política, educando críticamente 
a los futuros hombres que cambiarán el mundo.

ALEJO BRIGNOLE
Analista internacional y escritor.
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Nina es compositora, luchadora social, 
feminista y cantante rapera, en la ciu-
dad de El Alto surgió y se desarrolló 

a plenitud como artista. Su esencia y perso-
nalidad brotan dentro y fuera del escenario, 
con unas letras críticas, sociales, feministas, 
anti-patriarcales; además, con su vestimenta 
conjuga la irreverencia con lo tradicional, po-
llera, una larga cabellera que tejida o suelta re-
salta sus raíces negras e indígenas.

En entrevista exclusiva para Correo del Alba, 
Nina nos muestra su lado humano, la visión 
de un pensamiento transversal a la inclusión, 
a lo colectivo, como una forma total de crear 
lazos-tejidos que puedan fortalecer los carac-
teres de las nuevas generaciones, forjando mu-
jeres y hombres nuevos.

Lo que ha logrado con este género, cuyas ca-
racterísticas están precisamente enmarcadas 
en la lucha social y anti-sistema, es sintetizar 
su lucha interna con denuncias que van desde 
la violencia de género, la desigualdad y discri-
minación social, hasta su lucha social y políti-
ca, posicionándose como una de las pioneras 
en incursionar en este tipo de música en el 
país, logrando conjuntamente fusionarla con 
ritmos bolivianos, continuando con la estirpe 
rapera dejada por Ukamau y Ké.

Nahir González (NG).- Cuéntanos de los ini-
cios de tu carrera artística, ¿qué te motivó a 
incursionar en el hip hop? Me gustaría que 
dieras también una explicación de tu nombre.
Nina Uma (NU).- Bueno, creo que incursionar 

en el hip hop tiene que ver con lo que es un 

proyecto de vida. Mi proyecto de vida con-
sidero que está articulado a la comunidad, 
al barrio, a la sociedad, y tiene que ver con 
el cómo podemos empezar a restablecer el 
equilibrio, y creo que ahí la música, en este 
caso el rap, el hip hop, me ha brindado una 
infinidad de cualidades; me he podido comu-
nicar a través de la música solo con mi voz, 
porque este género así lo permite, no nece-
sariamente tiene que ser con bandas, no ne-
cesariamente tiene que ser con micrófonos. 
Además, el hip hop, el rap, es uno de los po-
cos géneros que te obliga a componer y eso 
ayuda a que cada quien dé su mirada, su pers-
pectiva, sus palabras.

		  Mi nombre viene de dos voces aymaras: 
“Nina”, que es fuego; y “Uma”, que es agua.

NG.- La influencia de Ukamau y Ké y la pérdi-
da de tu compañero de labores…
UN.- Definitivamente es una de las fuertes in-

fluencias que tengo dentro de mi propues-
ta musical, he conocido a Ukamau y Ké por 
mucho tiempo. Abraham Bojórquez ha sido 
mi compañero durante cinco años y de él he 
aprendido varias cosas, porque juntos revisá-
bamos las letras, juntos escribíamos a veces 
sus letras, y eso de cierta manera me ha ayu-
dado porque ha sido lo primero que he co-
nocido de rap.

		  Y su partida, sin lugar a dudas, ha sido uno 
de los hechos más dolorosos que me ha to-
cado vivir, uno de los hechos que cuando 
me acuerdo me vuelven a llenar los ojitos 
con lágrimas. Es como una fuerza que está 
ahí, que me vuelve a conectar con el rap y 
el hip hop.

		  Aparte de cantar mis canciones, tam-
bién canto las canciones de él. Aunque en 
el mundo del rap no está permitido hacer 
covers, yo me tomo ese atrevimiento por-
que son canciones y composiciones que son 
muy importantes.

NG.- ¿Cómo ha crecido Nina Uma, te ha to-
cado construirte a ti misma todos estos años 
en una sociedad arraigada a su cultura tradi-
cional?
UN.- Creo que en realidad no solamente Ni-

na Uma, sino todos, todas, todes, somos 
un pedacito de lo que nos rodea, nadie es 
brillante porque quiere, sino que tiene to-
do lo que nos alimenta alrededor, varias de 
mis discusiones, de las reflexiones que es-
tán plasmadas precisamente en las cancio-
nes tienen que ver con el tejido de cultu-
ra viva comunitaria, con la Wayna Tambo, 
con la Red de la Diversidad, con lo que pa-
sa en la ciudad de El Alto, en La Paz, con lo 
que ocurre en nuestras calles, con lo que 
se vive día a día, así cada una, cada uno de 
nosotros, somos parte de este proceso de 
crianza colectiva y prefiero entenderlo así.

		  Mi abuela es uno de los referentes súper 
grandes, ella hablaba muy bien aymara, ella 
era de Sorata, pero se vino muy jovencita 
aquí; mi papá habla muy bien aymara, así que 
yo tengo esas raíces. Parte de mis abuelos 
maternos, mi abuela venía de la región que-
chua de Betanzos, y mi abuelo era afrodes-
cendiente peruano, igual se vino jovencito a 
Potosí y se encontró con mi abuelita. Todas 

NINA UMA, LA WARMI DE 
FUEGO Y AGUA DEL HIP HOP 
BOLIVIANO

Continúa en la siguiente página
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esas matrices culturales, esas raíces, termi-
nan alimentándonos, y en mi caso lo que yo 
hago es plasmarlo en la música.

NG.- ¿Cuáles han sido tus avances, satisfaccio-
nes, frustraciones a lo largo de carrera?
UN.- Bueno, es como complicado hablar so-

bre mí, los avances, satisfacciones, frus-
traciones… es un poco complejo así como 
apuntar toditas, pero me alegra mucho que 
a partir de la música haya llegado a luga-
res en diferentes países, alguna vez llegué 
con mi música a Caracas, a Argentina, Perú, 
México. Ahora, con la música en platafor-
mas, a partir de los reportes, hay gente que 
escucha en Rusia, África, Europa, al nor-
te de este continente, es increíble la ca-
pacidad de la música, para mí es una satis-
facción viajar más allá de donde yo podría 
llegar, y eso me parece grandioso, porque 
veo cómo las canciones van compartién-
dose, van interpelando, impulsando deba-
tes, despiertan reacciones.

		  Una de las frustraciones es el tiempo, quie-
ro hacer mil cosas y me limita el tiempo, en 
eso quisiera que los días fueran más largos 
para poder tener tiempo de hacer todas las 
cosas que quiero.

NG.- Una rapera feminista, una activista, te 
ha tocado atacar mucha de la problemática 
social que hay en Bolivia, pero tu voz ha sido, 
junto al de otras mujeres, un llamado a la dis-
cusión, a poner en el tapete temas sensibles y 
polémicos como la violencia de género, cuén-
tanos de eso.
UN.- Bueno, mira, si he tenido la oportunidad, 

respecto a esta pregunta que me pones de 
por qué hablar de estas temáticas, de temas 
sensibles y polémicos como la violencia de 
género, es porque soy mujer de ahí y nos 
toca, tarde o temprano toca, y si no fuera 
mujer creo que igual me atrevería a 
hablar sobre estos temas, porque 
somos parte de lo colectivo, lo 
comunitario, eso tiene que ser 
nuestra fortaleza.

		  Hay un tema no solamente acá en Boli-
via, sino en todo el mundo, sobre la defen-
sa de los derechos de las mujeres, que es-
tá asociado a toda una estructura cultural, 
económica, política, social y tenemos pues 
que aportar desde donde estamos ocupa-
dos, con la profesión u oficio que haga-
mos, abogados, ingenieros, cantantes, tea-
treros, lo que sea y desde donde estés, en 
desmontar estructuras como el patriarca-
do, como el capitalismo y empezar a cons-
truir otras cosas.

		  Creo que ahí no alcanza con solamen-
te nuestros gobernantes, el Estado mismo, 
porque el Estado de por sí ha sido construi-
do con esas estructuras capitalistas, muy pa-
triarcales, con estructuras coloniales, así que 
cuando tenemos un gobierno progresista, 
uno que podría estar más en la línea de todas 
estas luchas, hay que apoyar, proponer, arti-
cular, seguir pinchando para que las cosas se 
hagan y esto tiene que ver con un sentido de 
corresponsabilidad que tenemos entre todos 
y entre todas.

		  Una de las estrategias que utiliza más el 
sistema capitalista para que las cosas no 
cambien fácilmente es que nos hace creer 
que tiene que venir algún superhéroe, que 
tiene que venir un residente que va a solu-
cionar el mundo, el país, tu ciudad, tu ba-
rrio, y eso no va a pasar, porque no alcan-
za con la fuerza de una sola persona, son 
simples mortales como nosotros. Nuestras 
autoridades tienen aciertos, contradiccio-
nes, debilidades, por eso que entre todas 
y todos hay que generar fuerza, movimien-
to para transformar y cambiar las viejas es-
tructuras.

NG.- Labor social y artística en Wayna Tambo…
UN.- Lamentablemente debe ser que hace 

unos tres a cuatro años ya no estoy siendo 
parte del equipo, sin embargo, siempre es-
toy cerca de ellos, organizando alguna que 
otra cosita, aunque no con la con la fuer-
za que cuando estaba trabajando ahí di-
rectamente. Pero puedo decir que este es 
un espacio que alimenta mucho a nuestros 
procesos personales y colectivos, así que 
cariño para la Wayna.

NG.- ¿Hay discriminación y desigualdad de 
oportunidades en el mundo artístico?
UN.- Claro, pero yo me atrevería a preguntar 

¿en qué espacio no hay discriminación y des-
igualdad?

		  El mundo del arte y la cultura no es 
uno de los que podría salvarse de esta si-
tuación, pero eso no impide que se creen 
otras redes, otras estrategias, frente a toda 
una industria musical enorme que se tiene 
en el planeta, pues está también ahí nues-
tra trinchera de la articulación, del tejido 
social, de espacios culturales, centros cul-
turales como el Tejido de Cultura Viva Co-
munitario, del cual es parte la Wayna Tam-
bo, la Red de la Diversidad y varios centros 
colectivos en Bolivia y Latinoamérica que 
permiten que nuestras propuestas se vayan 
difundiendo, y a través de estas redes po-
demos seguir construyendo y tejiendo.

NG.- ¿Cómo lograste subsistir al golpe de 
Estado?
UN.- Esos momentos han sido muy duros, muy 

tristes, porque llegaban amenazas, eviden-
temente. Aunque no he tenido un enfren-
tamiento cuerpo a cuerpo, se podría decir 
que sí tuve por las redes sociales, donde 
había todo un círculo de amenazas, una es-
trategia de atemorizar a las personas; era 
muy triste estar aquí en la ciudad de El Al-
to, con todos los medios de comunicación 
en contra, con el descaro de esas noticias 
que hablaban de nuestra ciudad, era real-
mente indignante.

		  Pero, así como había ese lado, teníamos 
a los tejidos, las organizaciones, la gente 
misma con quien charlabas en el día a día, 
con quien te encontrabas, con las caseritas 
en las ferias, así que se contaban, porque 
ellas servían de informantes, charlar con 
ellas era el otro lado de la moneda; hallar la 
fuerza en el otro, en la otra, en la gente de 
a pie que de boca en boca te traía otra in-
formación, era muy importante.

		  Indigna saber que a estas alturas de la 
historia de la humanidad todavía poda-
mos ser víctimas de estrategias que no tie-
nen que ver solo con sectores conservado-
res del país y sí con una mirada estratégica 
más grande, con elementos geopolíticos 
dentro de la Región, con disputas a nivel 
mundial de quienes quieren “seguir tenien-
do los hilos sobre el mundo”. Por suerte, 
ahorita en Bolivia estamos viviendo otros 
tiempos, se está tratando de volver a cons-
truir lo que han destrozado en tan poco 
tiempo y solo queda seguir para adelante.

NAHIR GONZÁLEZ
Correo del Alba

*	 Cortesía de la revista Correo del Alba (https://correodelalba.org/)

	 Fotografía: https://actualidad.rt.com
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En la primera entrega de 
esta entrevista, publicada 
el domingo 19 de septiem-

bre, dijimos que alrededor de 
Oscar García hay mucha magia, 
mística y mitos que iremos co-
nociendo en primera persona.

PRODUCTOR

“Es un oficio que requiere o 
necesita el enfoque de la com-
plejidad, esta implica la unión 
de los conocimientos porque 
una determinada afinación 
corresponde a un definitivo 
momento y lugar en nues-
tra música tradicional, por lo 
tanto si no entiendo un poco 
la cosmovisión, el relaciona-
miento con la naturaleza, el 
ciclo agrario, la relación que 
hay con la mitología que llega 
desde Occidente, o porqué 
terminamos pidiendo a la si-
rena o sirino que le den vida a 
los instrumentos, es muy difí-
cil comprender esa totalidad; 
es un conocimiento que lleva 
a otro, y después otro. Lo mis-
mo ocurre con la música urba-
na, con el hip hop, con el reggae, con la balada, etc.”

OCTAVIA

“En los años 90 me tocó producir un disco llamado ‘Aura’, 
del grupo Octavia, su primer disco cuando cambiaron el 
nombre, pues antes se llamaban Coda 3. Este disco fue 
hecho para el sello internacional Sony Music, quienes 
pusieron un productor chileno que se encargaba de la 
sonoridad, es decir, de cómo debería sonar el pop, cómo 
debería sonar una batería, una guitarra; hay una diferencia 
entre la sonoridad y lo musical, por eso yo me encargué 
de la producción musical.

En ese contexto tuvimos una serie de más de un mes de 
clases que yo les di a los chicos de Octavia, a Omar Gon-
zales (voz), Simón Luján (guitarra), Vladimir Pérez (bajo), 
Ricardo Sasaki y Martín Fox (batería). Las clases fueron de 
cosmovisión andina, organología andina, de instrumentos 
musicales, de las formas musicales, de las afinaciones. Un 
curso intenso de música tradicional, en que incorporamos 
a la nueva propuesta de Octavia instrumentos y músicas 
de las tradiciones de tierras altas, fue un trabajo desde la 
investigación, hasta los arreglos rítmicos, artégios.

Uno de los instructores del Taller Arawi terminó siendo 
imprescindible para Octavia. Desde entonces Gimmer 
Illanes, lo llamaron el Jimbo, grabó todos los instrumentos 
andinos, fue un proyecto muy interesante.”

RAQUEL

“Con el Grillo Villegas hicimos dos canciones que resul-
taron número uno en las radios: ‘Subterránea’ y ‘Raquel’; 
tenemos un par de canciones más.

En ambas canciones hicimos música y texto los dos. La can-
ción Raquel está inspirada en Raquel Gutiérrez Aguilar, es 
una suerte de decirle algo, es como si le habláramos senta-

dos al frente, para hablarle en primera persona, es una poé-
tica coloquial, como cuando dice: ‘¿Qué tal Raquel?’ Es una 
suerte de diálogo muy cercano, con mucha confianza, tam-
bién un pequeño homenaje a una mujer buena y valiente.

Raquel Gutiérrez es matemática, filósofa, socióloga y acti-
vista mexicana, llegó a Bolivia en la década de los 80, donde 
se incorpora a la guerrilla aymara y del movimiento sindical, 
fue parte del Ejército Guerrillero Tupac Katari (EGTK), su 
alias era Qhantat Wara Wara (‘Estrella del amanecer’).

En abril de 1992 fue detenida junto a otros miembros del 
EGTK, entre ellos su excompañero Álvaro García Linera, 
siendo acusada de terrorismo, y pasó cinco años encarce-
lada en el Centro de Orientación Femenina de Obrajes 
en La Paz. Cuando cayeron ante la Policía sentenció con 
una frase: ‘Soy más boliviana que Sánchez de Lozada’.

Seguía mucho su obra, sus escritos, personalmente no la 
conocí, solamente a través de su pensamiento, hay como 
una suerte de confianza, no de fe sino de creer en la per-
sona mediante el pensamiento de su obra y establecer un 
grado de confianza, de tal manera que en una canción le 
puedas hablar de ‘tú’.”

CON LA ORQUESTA CONTEMPORÁNEA     
DE INSTRUMENTOS NATIVOS

“Trabajo personalmente escribiendo música contempo-
ránea, término que se usa para definir un poco a toda 
la música de tradición escrita, música con mucho riesgo, 
atrevimiento y rigurosidad.

Fuimos con la Orquesta Contemporánea de Instrumen-
tos Nativos, si no me equivoco, al VI Festival de Música 
Internacional Contemporánea en Bogotá, Colombia, el 
Gobierno de ese entonces nos apoyó y puso un avión 
solamente para la Orquesta, que estaba compuesta por 
su mayoría jóvenes, éramos como 60 en total: estaban 

los instructores, jefes de 
sección y yo como director, 
que sumábamos 16, el resto 
eran jóvenes.

Muchos de ellos nunca se 
habían subido a un avión, 
por lo que ya era un des-
borde de emoción, era un 
avión de la Fuerza Aérea, 
al fondo había como un 
comedor, era como tener 
un departamento de lujo 
viajando y estar junto a la 
Orquesta, y resulta que los 
pilotos no tenían permiso 
para ocupar el espacio aé-
reo de dos países antes de 
llegar a Colombia, mientras 
volaban pedían permiso y 
daban vueltas y vueltas.

Nos presentamos en un tea-
tro bellísimo de madera, el 
Teatro Jorge Eliécer Gaitán, 
llegamos al filo, tuvimos que 
cambiarnos en cinco minu-
tos, comenzamos a tocar 
sin siquiera haber respira-
do, tanto es así que yo me 
olvidé darle la entrada a una 

obra que empieza con percusión, que además es una obra 
mía que se llama ‘Cumbres’, y la percusión la tocaba Ni-
colás Suarez. Terminamos de tocar nuestro programa de 
música contemporánea, con obra de Willy Pozadas, Nico-
lás Suarez, mías también, y cerramos tocando música tra-
dicional; el público acabó subiendo al escenario a bailar, y 
uno de los más grandes compositores de América Latina, 
el cubano Harold Gramatges, que lamentablemente ya no 
está acá, se acercó a felicitarnos y nos dijo que fue lo me-
jor que había escuchado en muchos años, en varias de las 
versiones del festival, no solamente por los instrumento 
sino por la interpretación de las obras. Esa participación de 
la Orquesta fue uno de los hechos más importantes para la 
música contemporánea boliviana.

Estando en Bogotá nos tocó un alojamiento muy lindo, 
exclusivo para delegaciones, no era un hotel, teníamos 
que salir a comprar para cocinar, para tener alimentación, 
y ahí fue que nos tocó uno de los atentados más fuer-
tes que tuvo Colombia, una bomba abrió un cráter en el 
centro de la ciudad, no sé si fue hecho por Pablo Escobar 
Gaviria. Cada salida era una aventura, porque militares y 
policías rondaban la ciudad, así detuvieron a cuatro de la 
Orquesta, a dos instructores también.”

ESCRITOS

“Escribo sin pausa desde la fundación en el semanario 
La Época, cuando estaba Raúl Peñaranda; después pasé 
a La Prensa; después otra vez se me acercó Peñaranda 
contándome que se iba a fundar un nuevo periódico que 
se llamaría Página Siete. Escribo desde la fundación hasta 
hoy, he publicado un par de libros, mi editorial es 3600, se 
llama ‘Libro de velos’; voy a presentar un nuevo escrito: 
‘Elogio de las cosas’, un libro de haikus.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista político.

ALGUNAS ANÉCDOTAS DE
OSCAR GARCÍA
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